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. " P R O B L E M A E C O N O M I C O El 5.° Prego Ü || lgiÉ 
colaneia; m pro- ~ 

blema de i o í problemas que coedcnsa 
y H ^ » i i « o t » j t i loa reatantes; la in-
qatetantc incógnita M buscada coa an­
sia fabril par Naciones é iodi videos ya 
ajee i tedee afecta par igual, y su rese-

arearie eo la historia da la 

Hajraw a a t í f m adagio latiao «|KÍ-
jfm*joxm^4»m4* peilosepheri*, que 
traducido al castellano significa: *lo pr¡-
aiera es vivir, después filosofar* que 
tiea^VjB owavijlasav,Biinr ¡ e W expre-

Forzade w* individuo apremiaatemcn-
te 4 rcsolvsaie, ya qne tu naturaleza If-
aica exige coeetsntes y paraatoriaa ne­
cesidades diariaa, aada puede hacer, na­
da idear, aaaaa « w asegurar ta diaria 
rabeisteneie. 

El maravillosa aiaado aioral, laa altas 
aspe enlacien** nleaÓBoas, el poetice 
mande aM arte, toa inaccesibles cem-
adetapapta al hombre que aa Jumuua 
a^aJjpiaupeaetasaldiaaaalM «galea 
cubra • « diarias aecesidades. 

La a asnal y pésima orgaaixacién 10-
aial hace cada momento mis angustió­
se é Irresoluble el problema, y yo qui­
siera pomar taaar la laeshad de fijar la 
atcaetén anivcrsal sobre esa pavorosa 
pe ata que de no resolverse o ryente saca­
te puede acarrear may aren ta sangrien-
tas catástrofes, imparables daeioa uai-

- Tf^te- • -• . # 

La humanidad es feaerai paca de im-
previsora; no sabe canalizar previameo-
le, si calentar coa prudencia los céneos 
q w es oeeesario abrir Bates do qae nos 
sorprenda el aluvión. 

Viene este arrollador y trágico, se­
pelía en san atoas towettoeeasy ea bre-

• el esfuerza de varias ge-
i , y miliares de vidas naminas 

quedarf' sepultadas ea sas cenagosa! 
aguas. 

Los supervivientes alarradoa recons­
tituyen penosamente el dato cansado 
por las riega» fas» >sl del ssal, y des­
pués d a la baaataaabs algo aprenden 

< pero poco, y pasada la impresióo pri­
mera, la eentnsiacia prosigue, y de esta 
atan era angustiosa va paseado el hom­
bre su usaron vida sobre el planeta 
tierra. 

El aoarbre reflexivo se asombra de 
este feoómeeo inexplicable y apenes 
coaeibe qae I* iateligencia potente de 
la especio ammane le aproveche tan es-

Ye hay siempre á través del desarro­
llo humaoo voces clarividentes qne se-

"SalaB^rgraa peligro mucho antes de 
que se presente, pero por lo general no 
son«tCÉttfcadat, y muy Irecuentomeuto 
tomadas á ria*. 

Según e l mito bfbUeo, Noé. el super­
viviente del dÜevia eoiversal, pasó cien 
años construyendo su nava para guare­
cerse en? ella X ta venida del diluvio, 
pero sea contea^poránooe tomándole por 
l,0cts>; aa melaban de ai cuando les ex-
t e ^ b a i reboñar sas costumbres lieen-
cifosas caá cuya determinación podía 
evitarse la gran catástrofe. 

Cual nueves Nada de los presentes 
tiempos, hombres generosos de templa­
da vida, gran inteligencia y con mucho 
nmor á sus semejantes, haee aios an la 
prensa, en loa libros, eo los folletos po­
pulares incitan i los actuales detentado-
ras de la riqueza mundial que abran 
nancea á la nueva hecatombe qne se 
cierne sobre todos nosotros, pera lejos 
de atender taa sen satas ratones, no rec­
tifican su peligrosa conducta, y ayer en 
Rusia, mañana en Alemaaia, y después 
eo Inglaterra y Norte América, se han 
incubado y establecido ya horrorosas 
teratentas, y se fraguan otras acaso mis 
terribles, de no ser prontamente recti­
ficados los tiránicos procedimientos ca­
pitalistas. 

A pesar de su actual poderío, el ca­
pital camina bacía aa ocaso, como lo de­
muestre la imposibilidad de sostenerse 
individualmente, y la imperiosa necesi­
dad de eoacentrarae sus poseedores en 
grandes Sociedades qne se denominan 
Sociedades Anónimas, organismos ten* 
taenlaraa que han subyugado totalmea-
ta todos les demás desacatos sociales, 
í loa cuales imponen una dura esclavi­
tud económica, con desprecio absoluto 
de su condición de hombres libres y 
progresivos. 

* Millares de seres humanos careces en 
absoluto de medios do vida, y al ham­
bre universal en oleadas crecientes se 
va extendiendo cual pavoroso nublado 
sobre el naricearte e*el antiguo y parte 
eW Nnevo Ceetmente. 

En nuestra Patria por ahora ao toma 
la cuestión tan inquietante aspecto, pe­
ro también reviste alguna gravedad. 

En las capitales de provincia existe 
tendencia al aumente de loa obreros sin 
trebejo4 en Andalucía, cawspaxos sigaifi-
eetivaa denotan ana eforveseeaeia inter­
na semejante i la qua te opera en el 
interior de la tierra hasta qne se ofrece 
si exterior el terremoto desvastador. 

Amante fervoroso de la humanidad 
doliente cuya triste suerte quisiera re­
mediar, y como español asas interesado 
súa ea loa malea de mi pafs originario, 
trataré de exponer en otto trabajo, con 
el mismo titulo qne éste, consideracio­
nes que de ser atendidas acaso pedieran 
ayudar algo a evitar inoeaeaarias y re-
anedUMes catástrofes. 

J . M . C L A V E R I A . 

C O L M O S 
Del prestidigitador: 
—flecar de tripas corasen. 
De It hflandera: 
—Devanarse los sotos. 
Del equilibrio. 
—Seetener lo dicho. 
De I* arquitectura: 
—Hacer castillos en el aire. 
Del recaudador 
—Cobrar miedo. 
Del andarín: 
—Andar en lenguas. 
Del sastre: 
—Echar embozos o nevos i las diri­

mes capas seo ele*. 
Del carpintero: 
—Utilizar la Sierra Morena para se­

rrar la tabla de multiplicar. 
De ua forzudo: 
—No pagar la casa, porque no le ven­

ina lea masas. 

V i l . DIFICULTADES. 
A la doctrina que venimos exponien­

do, como á toda aquella que so funda 
en la verdad, no han de faltarle objecio­
nes ó dificultades que la combatan por 
parte de la malicia y de la impiedad. 

Vamos á hacernos eco de algunas de 
ellas, y procuraremos resolverlas lo me­
jor posible, á fin de que los Seles no 
se dejen seducir per tales sofismas, y 
sepan qué han de contestar. 

A) < Los Sanios no comen; para ser­
vir á Dios no hace falta dinero.* 

Esta dificultad se dirige principalmen­
te contra el culto externo; es la teoría 
de muchos que afirman qne á Dios hay 
que honrarle privadamente, en el inte­
rior de la conciencia, y nada más. 

¿Y esto puede sostenerse? Si no da­
mos al Señor el culto externo, ¿come 
probaremos que somos católicos? ¿Co­
mo manifestaremos nuestra fé? Y es evi­
dente que al dar cuite externo á Dios, 
se necesite gastar, porque no se puede 
concebir que se levanten temples, se 
conserven, se hagan las funciones reli­
giosas, sin gastos. 

Además, Jesucristo instituyó el sacer­
docio; la Iglesia determina y mands qne 
loa Sacerdotes se dediquen exclusiva­
mente i BU ministerio; ¿cómo se puede 
eumplir esto sí les Beles no atienden á 
su sustento? 

Sin culto externo, sin templos donde 
darlo, sfn sacerdotes qne lo desempeien 
¿á qué quedarla reducida la Religión? 
¿existiría?» Desapareeerfa por comple­
to. 

B) *La Iglesia debe ser paire, y sus 
ministros también, tomo la fueron las 
Apástales.» 

•Asi hablan los enemigos del olere, 
que quisieran qae desapareciera por 
complete. 

Es verdad que los Apóstoles vivieron 
pebres, pero les primeros cristianos 
vendían todo cnanto poseían y lo entre­
gaban á ellos, como ya sabemos. Si los 
cristianos de hoy imitaran aquellas cos­
tumbres, no habría que recordar á los 
fieles este deber; porque puestos á dis­
posición da la Iglesia los bienes da sus 
hijor, á'cada ano daría lo que fuera me-
aaater para atender á sus necesidades. 

Si se quiere que tos sacerdotes del 
altar vivan como los Apósteles, que em­
pico eo los que asi dicen, por imitar á 
ios primeros cristianos, vendan sus bie­
nes, cerno ellos loa vendían, para en­
tregarlos á la Iglesia. * 

[Ahí Una cesa es predicar, y otra es 
dar... 

CJ ¿Dar i los varas...?¡Que trabajen, 
si auieren. comer/ 

¿Y qué entenderán por trabajo los 
qne asi hablan?—Es verdad que los cu­
ras no labran ni cavan la tierra, no son 
carpinteros, herreros, albañilea, comer' 
cuetes é industriales, no tieoen un tra­
baje corporal como los jornaleros ó 
braceros, pero, ¿es que no hay más tra­

bajo que ese? £1 estudie, ¿no es un tra­
bajo? El gobierno de una ¡geaaia, la di* 
receten espiritual de un puebla ea loa -
tiempos que hemos alcanzado. ¿aaVee 
un gran trabajo? 

Id á an pueblo de trescientos ó cua­
trocientos vecinos; durante una semana 
observad lo que haee el cara, principal­
mente en un día festivo desde per la 
mañana hasta la noche, y eataacCi po­
dréis decir ai trabaja ó ao trabaja. Las 
jornaleros dan su jornada y quedan l i ­
bres hasta otro dls: (cuentas veces loa 
curas, después de un día repleto de ocu­
paciones, tienen que pasar parte de le 
noche al lado de un enfermo, ó ticuna 
que emprender un viaje penoso para 
asistir á uo moribeodol 

Caantas cosas se dices contal la igle­
sia y centra loa sacerdotes; pero eaemi-
nados á la luz de ta serena rasen, ta 
desvanecen como el humo, y se dcaha-
eco come la sal en el agua. 

A . A . 

NIEBLAS V CIELO 
Guía el timón:' 

boga, marino, 
rompe la nave 
•I tato azul, 

que tras la níebja 
hay otro velo 
y uo cielo he rta oso 
coo áurea luz. 

£sat estrella* 
que en la ancha bóveda 
con folgor trémulo, 
brillar tú vea, 

soó de loa {«niel 
un monumento 
que ahd) su espirite 
al ascender. 

Hunde lo* rayo* 
que del aot «afeen 
y de la luna 
rasga I U faz, 

que esos fulgores 
no ion eternos 
ai son del cielo 
la caridad... 

Sí el hombre ea barro 
cuando aqui nace 
el lodo enejena 
dentro ana luz 

M la de l alau, 
que no se eztinfuo 
porque se esconde 
tras de ese tul... 

Boga, amarino, 
surca eae cielo, 
que al lado tuyo 
yo subirá». 

No quiero glonaa: 
busco un con suelo 
que aquí en k tierra 

nunoa baUarél... 
FXANCISCO M E S T R E I N O E . 

^ LA VOZ DEL DISTRITO 
^ ^ S E V E N D E un motor de gasolina, na se haee solidaria de mingan* idea i 

da seis caíi1tos r-xan_jiaa bomba de pensamiento política, que se defina, en 
5&000 litros hora y unartoeda para sus paginas, guarda siempre su 
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